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nuestros desconocidos vecinos:
LOS ANFIBIOS DEL PEDREGAL
GLORIA TAPIA-RAMÍREZ
Conservation Leadership Programme 

JOSÉ MANUEL SERRANO
Universidad de Chile
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Las ranas, sapos, salamandras, ajolotes y 
cecílidos son los animales que conocemos 
como anfi bios, llamados así porque, como 
hemos aprendido en los libros de ciencias 
naturales e incluso en los cuentos infanti-
les, algunas especies habitan dos ambien-
tes a lo largo de su vida: agua y tierra. Sin 
embargo, existen especies que son exclu-
sivamente acuáticas, como el ajolote mexi-
cano (Ambystoma mexicanum) y otras que 

son únicamente terrestres, esto es, pasan 
toda su vida en tierra: desde el huevo, pues-
to entre hojarasca o bajo rocas o troncos, 
hasta adultos, como ocurre en algunas sa-
lamandras. A pesar de su enorme diversi-
dad de formas y colores, todos los anfi bios 
poseen dos características en común: pri-
mero, que todos nacen de un huevo y segun-
do, poseen la piel más permeable de todos 
los vertebrados, cualidad que los vuelve 

El más emblemático anfi bio de la Ciudad de México es el ajolote mexicano, pero aunque no es el único que habita en el sur de esta gran urbe, 
tal vez sea el más amenazado pues se encuentra al borde de la extinción
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vulnerables, pues muchas sustancias con-
taminantes pueden traspasar su piel. 

Desafortunadamente, los anfi bios no 
sólo enfrentan esa amenaza; en todo el 
mundo la pérdida de hábitat, ya sea por 
urbanización o deforestación, ha diezma-
do sus poblaciones considerablemente. El 
caso del ajolote es un lamentable ejemplo 
de cómo la reducción acelerada del lago 
de Xochimilco, la contaminación, la cap-
tura indiscriminada y la introducción de 
especies exóticas, tienen hoy al borde de 
la extinción al anfi bio mexicano más fa-
moso del mundo.

Pero lagos y ríos no son el único esce-
nario por investigar en materia anfi bia; 
otros rincones de la Ciudad de México aún 
guardan sorpresas alentadoras. En otro ex-
tremo del sur de la ciudad, existen aún frag-
mentos de pedregal, un ecosistema pecu-
liar formado sobre los derrames basálticos 
que dejó tras de sí la erupción del Xitle ha-
ce más de 1600 años. Aunque 
el crecimiento urbano de los úl-
timos 60 años ha ido quitándole 
terreno al pedregal a pasos agi-
gantados (más del 80% de los 
80 km2 originales de este eco-
sistema se han perdido), hoy se 
cuenta con alrededor de 13 km2 
de áreas protegidas a cargo de 
diferentes instancias públicas. 
Éstas están constituidas por 
matorrales y bosques someros, 
carentes de arroyos y lagos (in-
dispensables para muchos an-
fi bios) y están rodeadas de al-
gunas de las avenidas con ma-
yor circulación vehicular de la 

ciudad: Insurgentes Sur, Anillo Periférico 
y la carretera Picacho-Ajusco. 

Por su naturaleza xerófi la y urbana, 
las reservas de pedregal podrían ser de los 
lugares menos pensados y propicios para 
encontrar anfi bios. Sin embargo, registros 
históricos en la zona, señalaban que lo más 
probable de ubicar por las condiciones ac-
tuales podrían ser pequeñas salamandras 
y una ranita, todos ellos anfi bios terrestres 
poco conocidos hasta ahora. Tristemente, 
estos anfi bios están en algún estatus de 
riesgo de extinción. Por eso es importante 
y urgente obtener la mayor cantidad de in-
formación sobre ellos. 

¡Manos y oídos 
a la búsqueda..!
En la primavera de 2015, un grupo de bió-
logos decidimos comenzar la búsqueda 
de estos habitantes ocultos del pedregal. 
Para tal efecto, recibimos el auspicio del 

Grupo de biólogos estudiando a los habitantes del pedregal en una noche de verano de 2015



18

Conservation Leadership Programme, or-
ganización internacional sin fi nes de lucro 
que apoya proyectos de conservación de 
especies prioritarias. En el verano de ese 
mismo año, con la ayuda de más de 20 
entusiastas voluntarios, y la colaboración 
de los encargados de las reservas, reali-
zamos búsquedas nocturnas en la Reserva 
Ecológica del Pedregal de San Ángel en 
Ciudad Universitaria, el Centro de Educa-
ción Ambiental Ecoguardas y el Parque Eco-
lógico de la Ciudad de México. 

Registramos la presencia de anfi bios, 
ya fuera viéndolos o escuchando sus can-
tos. Confi rmamos que en estos relictos 
de pedregal viven tres especies de sala-
mandras que carecen de pulmones, pues 
respiran completamente a través de la 
piel: Pseudoeurycea leprosa o tlaconete 
dorado, Aquiloeurycea cephalica o tlaco-
nete regordete y Chiropterotriton orculus 
o salamandra de pies planos; además de 
la rana Eleutherodactylus grandis o rani-
ta del pedregal. 

Las pequeñas salamandras, no miden 
más allá de 6 cm, fueron más abundantes 
en el Ajusco medio. Se sabe que se comuni-
can mediante señales químicas, sus glán-
dulas debajo de la nariz le ayudan a los 
machos para tal efecto. Verlas en época 
de secas es difícil, muy seguramente per-
manecen ocultas entre la hojarasca. Con 
respecto a la ranita del pedregal, mediante 
grabaciones de cantos emitidos por ésta, 
ubicamos indirectamente sus sitios de 

La salamandra de pies planos, endémica de nuestro país, es un habitante poco conocido del Parque Ecológico en la Ciudad de MéxicoLa salamandra de pies planos, endémica de nuestro país, es un habitante poco conocido del Parque Ecológico en la Ciudad de MéxicoLa salamandra de pies planos, endémica de nuestro país, es un habitante poco conocido del Parque Ecológico en la Ciudad de México
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mayor abundancia, encontrán-
donos con la grata sorpresa de 
que esta ranita es más abundan-
te de lo que imaginábamos. Con-
sideramos que la ranita es parti-
cularmente emblemática de estas 
áreas, pues aun cuando es difícil 
de ver, su canto –el cual podría 
ser confundido con el de los gri-
llos– inunda las noches de vera-
no de las reservas del pedregal. 
¿La has escuchado? Quizá, sí.

Los anfi bios, 
nuestros mejores vecinos
Que estos anfi bios vivan en el pedregal es 
una buena señal de que estos sitios aún 
son saludables, pese a la urbanización al-
rededor de las áreas protegidas. La hume-
dad que prevalece entre los recovecos de 
pedregal y la espesa vegetación que crece 
gracias a las lluvias de verano, son aparen-
temente adecuadas para que estos anima-
les que requieren de humedad en su piel 
para respirar, sobrevivan. No es exagera-
do por ello, considerar al grupo de los anfi -
bios como los guardianes del agua del sur 
de la Ciudad de México. 

Aunque cada vez menos, vecinos de 
las colonias del sur de la ciudad comentan 
que han visto o escuchado a estos anima-
les en sus jardines. Si tienes la fortuna de 

encontrar uno en tu jardín o en tu próxima 
visita a estos u otros sitios, obsérvalos sin 
hacerles daño, pues un anfi bio puede ser el 
mejor aliado de bosques y jardines, debido 
a que son de los mayores depredadores de 
insectos. Es importante que sepas que nin-
gún anfi bio en México es venenoso al con-
tacto con el ser humano y son completa-
mente inofensivos.

Ahora que sabes que existen, ayúdanos 
a seguir viendo y escuchando a estos pecu-
liares habitantes del pedregal de la Ciu-
dad de México. La participación de todos es 
importante para conservar los escasos es-
pacios verdes que aún quedan en esta ciu-
dad y conservar con ellos los bienes ambien-
tales invaluables que nos proporcionan. 

La ranita del pedregal es una especie que sólo vive en el sur de la ciudad. Su canto para 
atraer pareja –que se puede escuchar en este audio– consiste en la repetición de un silbido 
corto de muy poca variación individual 

FOTOGRAFÍAS:  MIGUEL ÁNGEL SICILIA

Te invitamos a conocer nuestra página de Facebook, 
Anfi bios del Pedregal, donde podrás encontrar más 

información al respecto de este proyecto.



39



CONSULTA LAS EDICIONES ANTERIORES

ABRIL – JUNIO 2015 SEPTIEMBRE – OCTUBRE 2015

MARZO – JUNIO 2016DICIEMBRE 2015 – ENERO 2016

www.revistaespecies.ga
/Naturalia_AC /Naturalia.AC

digital


	0 Portada
	1 Contenido 2-16
	2-5 Naturalia
	6-15 Sierra Gorda
	16-19 Anfibios del Pedregal
	20-29 Zopilote
	30-33 Zoológico
	34-37 Noticias
	38-39 Especitas
	40 Kiosko



